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Algunos educadores modernos han descubierto la verdad que los maestros de las casas-escuelas
de un solo salón de los 1800’s sabían bien: para que un niño sobresalga en los estudios, debe
aprender a convertirse en un auto-educador. Al niño se le enseñan las materias básicas (o las tres
R’s) que son la base de todas las habilidades del aprendizaje. Si estas son bien aprendidas desde
muy temprano el estudiante se vuelve auto-gobernado y está, de allí en adelante, preparado para
todas las áreas de estudio.

También el Cristianismo tiene las tres “R’s” de la fe: renacimiento, reforma y restauración. Si se
dominan con maestría estas tres poderosas verdades equiparán a la Iglesia para ser la
transformadora cultural que fue destinada a ser. La Iglesia debe comenzar con la fe histórica
ortodoxa y luego edificar sobre este fundamento con principios subsiguientes de transformación
cultural. Definamos estos tres principios:

RENACIMIENTO: Este comienza con una recuperación del testimonio del Señor en una
generación dada. El efecto resultante de una Iglesia avivada sobre la sociedad con gran cantidad
de personas siendo convertidas se designa como avivamiento espiritual.

REFORMA: Esta es definida como el efecto correspondiente de un avivamiento espiritual en una
sociedad particular. Ocurren grandes reformas sociales debido al poder santificador de una
Iglesia avivada actuando como una redentora de su cultura.

RESTAURACIÓN: Esta ocurre cuando cada ola sucesiva de avivamiento restaura grandes
verdades que fueron parte de la experiencia normal de la Iglesia primitiva de la edad apostólica,
pero que habían sido perdidas durante el tiempo de la Edad Media.

Estas tres grandes fuerzas, trabajando juntas a lo largo del tiempo, nos han traído a este momento
crucial de la historia. Necesitamos desesperadamente entender lo que Dios ha llevado a cabo en
el pasado y examinar el estado actual de los asuntos mundiales. El propósito de tal entendimiento
es crear una atmósfera en la Iglesia de nuestra generación que sea conveniente para aún otra ola
de avivamiento que reformará las naciones y completará la Gran Comisión. A medida que
comencemos a entender el mecanismo por el cual Dios ha operado en el pasado, seremos capaces
de tener esperanza para el futuro.

Debiésemos darnos cuenta que está ocurriendo el avivamiento hoy por todo el mundo. Hay un
avivamiento espiritual que ha introducido a cientos de millones de personas en el Reino de Dios
en la última década. Hay avivamiento en África, Sur América, la ex Unión Soviética, la
República Popular de China, las Islas del Pacífico del Sur y el Sudeste de Asia. El volumen total
de la gente que han llegado a conocer a Cristo en este “Avivamiento Mundial” no solo compite
sino que incluso supera a lo que ocurrió en América en los siglos pasados.

Uno de los efectos más obvios del avivamiento espiritual en el mundo hoy estuvo en dar un golpe
de muerte al comunismo – el enemigo mortal de la cultura y la libertad Cristianas. Aunque la
prensa secular no ha presentado este hecho, la Iglesia fue más el artífice en traer la caída de



muchos gobiernos comunistas a través del mundo que alguna otra fuerza individual.

Podemos entender lo que sigue en la agenda al examinar las promesas de Dios para su Iglesia,
especialmente aquellas que se hallan en Isaías 60 y aquellas que se encuentran en la Gran
Comisión (Mateo 28:18-20). Cuando volvemos nuestra mirada a nuestra propia nación y a
Europa, vemos que hoy las naciones del mundo supuestamente “Cristianas” se hallan tristemente
deficientes en términos de la experiencia de avivamiento. Sin embargo, en tiempos de gran
oscuridad durante el pasado de América el avivamiento ha amanecido trayendo nueva luz y
nueva esperanza. De manera que podemos tener esperanza y orar por un Gran Avivamiento en
América que sobrepase todas las experiencias pasadas.

En nuestra propia nación podemos ver que el avivamiento que viene terminará con el aborto – el
problema social número uno de América. Los esfuerzos de Reforma de una Iglesia avivada
también derribarán las influencias impías en las artes, la música y las ciencias. Podemos esperar
que el lascivo arte homosexual, la música rock y la teoría de la evolución serán blancos de la
Iglesia avivada. Los muchos problemas sociales que nuestra nación ahora enfrenta – la
inmoralidad sexual, el SIDA, los problemas raciales, la desgracia económica – son tareas de
Reforma para la Iglesia del nuevo avivamiento.


